UNA HORA CON JESÚS
(ORACIÓN CONTEMPLATIVA).
“…¿Así no pudisteis velar una hora conmigo? Velad y orad…” (Mt. 26:40s) ¡Jesús está llamando, llamando con todo su corazón!  Y aún así, nadie ha alzado la voz con tanta frecuencia y tantas veces en vano como Jesucristo. Ningún llamado ha sido tan poco entendido, y esto ha sido incluso por aquellos que conocían a Jesús como su Salvador y Señor.
Aquí nos encontramos con la mayor contradicción, a saber, que las personas, aunque llaman a Jesús su Señor, no lo siguen. ¿Cómo entender esto? El camino de seguir a Jesús puede abrirse con una sola llave, con la llave del amor puro. No hay otra clave. Por lo tanto, el Señor también dice que al guardar el Primer Mandamiento: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón”, se te da la clave de todos las acciones justas. El camino del seguimiento de nuestro Señor y la perseverancia no es posible sin el amor, que se realiza mejor en una oración contemplativa. Al menos una hora (diaria) con Jesús (cf. Mt. 26:40). 
ORACIÓN CONTEMPLATIVA (OC) – ORDEN, REGLAS, PRÁCTICAS.
El Rosario: Orden de oración  – una  palabra corta para  reflexión antes de cada docena  y luego tratar de ver, escuchar y vivir los misterios individuales (hay muchas guías y reflexiones).
Vía Crucis: Hay muchas guías para esta oración. También puede tener una contemplación personal de la Pasión del Señor y puede usar dos reglas: 1) tratar de percibir lo que Jesús sufre, 2) mirar sus pecados y sus pensamientos egoísta que causaron Su sufrimiento. Pregunta: ¿Qué has hecho Tú, Jesús, por mí y qué estoy haciendo yo por ti?
OC de un hora:
Explicación de varias reglas- prácticas:
Postura durante la oración: Para que la oración interna sea intensa, se deben observar ciertos principios. Las manos se levantan durante la oración. No deben ser holgazanes, sino que deben mostrar alerta y una total entrega a Cristo. Se sabe que esta era la postura de los judíos al rezar. Cristo y su Madre oraron de esta manera, los Apóstoles y los primeros cristianos también oraron de esta manera. Esta postura ya es una oración en sí misma, cuando abres tu corazón para recibir el Espíritu Santo. Por eso hemos destacado la postura. 
Requisitos: ¿Y cuáles son los requisitos para la oración? Hay dos básicos: la Sagrada Escritura y un bloc de notas con bolígrafo. Siempre que tenga alguna inspiración o aparezca alguna inquietud, anótelo brevemente y regrese inmediatamente a la presencia de Dios. Durante los descansos breves se puede leer las Escrituras. Es bueno tener una cruz y un reloj en la habitación.
Orden de oración: La hora de oración se divide en tres partes, de las cuales siempre hay 15 minutos de oración intensiva y 5 minutos de descanso. El comienzo es el más difícil: tienes que romper con el espíritu del mundo y entrar en la presencia del Espíritu de Dios. Esto requiere una especie de abnegación interna y externa, y esta abnegación determina cuánta bendición recibes en la oración. Un proverbio dice:”¡Bien comenzado, medio hecho!” Esto se aplica no solo a las cosas naturales, sino también a la oración, esta en particular.
Meta: El propósito de la oración es entrar y permanecer en la presencia de Dios. No es tan simple, pero es posible para todos. No es una oración extraordinaria destinada solo a determinadas personas. Todo cristiano sincero puede orar de esta manera, sin excluir a los niños. Esta oración se fundamenta en la Palabra e Dios y en la epiclesis (ferviente invocación del Espíritu Santo). ¡La Palabra – Jesús – realmente se encarna en nosotros! La encarnación de la Palabra de Dios requiere nuestro “SI”- “FIAT” (“deja que me pasa”) y epiclesis de Espíritu Santo. La Madre de Jesús experimentó la epiclesis más intensa, cuando la Palabra se hizo carne y Ella se convirtió en Madre del primogénito Jesús por fe. Y luego antes de Su muerte en el Calvario cuando tanto Ella como la futura Iglesia representada por un discípulo recibieron las palabras: “¡Ahí tienes a tu Madre!” Antes y durante el descenso del Espíritu Santo, Ella y los Apóstoles experimentaron una epiclesis de 10 días (invocando al Espíritu Santo para que venga y los llene). La Palabra se hizo carne de nuevo, nació la Iglesia y María se convirtió en su Madre. Así también se convirtió en Madre del segundo nacidos – Madre de la Iglesia, tuya Madre.
Invicación ferviente: Está escrito en la Carta a los Hebreos que Cristo ofreció oraciones y súplicas con gran clamor a Aquel, que podía escucharle ( cf. Hb. 5:7). En sus salmos, el rey David señala la necesidad de invocar en voz alta al Señor, que debe prorrumpir desde el fondo del alma. Gran clamor ante Dios, cuando el alma  derrama sus dolores y temores, es liberador y sanador. « ...El Espíritu mismo interviene a favor nuestro con gemidos inefables». (cf. Rom. 8:26).
Algunos pueden agravarse por los fuertes gritos en esta oración , pero también se puede clamar sin voz y, sin embargo, con intensidad. Cuando alguien sufre un dolor físico acudo, ya sea en Corea, Estados Unidos o Europa, la reacción es la misma. Uno no usa frases largas, sino quejidos como aaaaa, uuuuu. Cuando alguien sufre un profundo dolor mental, por ejemplo pérdida de una persona amada, se le llenan los ojos de lágrimas. Empieza a llorar, lo que le ayudará a su alma a relajarse, y también necesita a alguien con quien pueda compartir su dolor, desahogarse llorando ante él. El dolor compartido es la mitad del dolor. Cuando el dolor es profundo, se pueden escuchar gemidos como uuuu-uuuu-uuuu al llorar. Del mismo modo, cuando uno está lleno de alegría, las palabras o frases no son suficientes y uno simplemente canta: la, la…ra,ra…(cf. San Agustín, Breviario; Día de Santa Cecilia – 22 de noviembre, segunda lectura). Este es un lenguaje común a todas personas que han vivido o vivirán en la tierra. Por lo general, cuando una persona ha sido engañada, traicionada o se siente enojada, levanta la voz. Las personas incrédulas se desahogan maldiciendo, jurando o desahogando su ira contra los que les han hecho daño. Cuando una persona se causa dolor  a sí misma, se enoja consigo misma y grita: “¡Que tonto soy!” Cuando mayor es esta ira, es menos  capaz de expresarla con palabras y solo gime de rabia – es una especie de  eeee-eeee-eeee. Uno abre así el corazón a un espíritu contrario al Espíritu Santo. 
Las vocales a ,e, i, o, u tienen un sonido principal común que puede pasar  fácilmente de una vocal a otra. Si vamos a derramar nuestro corazón  ante Dios en oración, gemir y clamar, como se ve en los salmos, es la expresión humana más natural de ello. Aquí es que se manifiesta el espíritu humano. Cuando nacen los niños, primero comienzan a llorar y así se relaja y se abre. Y esto en realidad nos lleva a el núcleo de la epiclesis, invocación suplicatoria ante Dios. De un lado - invocación y no susurro, de otro lado -  suplicatoria. Puedo repetir a vocal simple aaaa  y tener en cuenta el nombre “ Yehoshuaa-aa-aa” (Jesús) , y al mismo tiempo por fe ser consciente  del poder de este Nombre en honor del cual”… se doble toda rodilla de los seres celestes, y de los terrenales…(Filipenses 2:10). En este nombre, los Apóstoles echaron fuera demonios y curaron a los enfermos. En este Nombre la fe se expresa y se concentra más que si pronunciaras una palabra o una frase. ¡Esta es una oración suplicatoria! -  derramamiento  del corazón ante el Señor. 
Aquellos que comienzan a orar de esta manera pueden sentir de repente que aquí las palabras de oración pasan espontáneamente a palabras monosilábicas o disilábicas. Esto te lleva a enfocar tu mente, por ejemplo en una sola palabra: “Tú (Jesús), Tú, Tú…”,  y en el espíritu estoy mirando a Sus ojos (en la cruz). Soy consciente que mi pecado es la causa de Su muerte, siento Su amor: Él murió por mi. Cuando abro así mi corazón completamente a Dios, humillándome totalmente, permaneciendo en la verdad y rompiendo con el pecado y sus raíces, no es suficiente estar sentado. Necesito arrodillarse o ponerse de pie y enfocar su mente en la verdad dada; esto literalmente me obliga a invocar a Dios con todo mi ser y mis manos se elevan automáticamente. Me doy cuenta del amor del Padre que dio a Su Hijo por mi, y llamo en mi corazón: Padre  - lo que puede ayudarme es invocación suplicatoria como A – BA – aaaaa…ba – ba – ba – ba … aaaaa…(..si no os tornareis e hiciereis como los niños.. ( cf. Mt. 18:3)7. Estas dos posturas básicas, es decir, las manos en alto y arrodillarse o de pie, también están estrechamente relacionadas con la invocación de Dios. Este clamor no es llamamiento artificial de sentimientos, es una verdadera oración en el Espíritu y la Verdad, es la necesidad del alma. Así es como el rey David oró en sus salmos, y evidentemente incluso el mismo Señor Jesús cuando a menudo pasaba toda la noche orando. 
El momento presente: volvamos a las reglas básicas. Uno de ellos es que, no solo estamos en Palabra de Dios, la oración necesita estar de vela. Jesús dijo:”¿Así no pudisteis velar una hora conmigo? Velad y orad..” ( Mt. 26:40). Para estar de vela en la oración, pruebe el siguiente consejo: Al comienzo y durante la oración recuerdo de vez en cuando que deseo permanecer en la presencia de Dios al menos por un minuto,( y particularmente este minuto). Entonces tiengo que negarme a si mismo y darme cuenta de que Dios me ve y al mismo tiempo estoy abierto a Él. O puedo repetir :”¡Aquellos ojos!” y en espíritu estoy mirando a los ojos de Jesús y me abro  ante Él… Le estoy dando todo….no solo los pecados sino también la raíz del pecado….ahora no tengo nada propio, ningún pensamiento, ninguna relación, sin memoria, sin imagen! Ahora lo abandono todo, mi espíritu es pobre, libre de las riquezas del alma, libre de todas las preocupaciones. Ahora mi única preocupación es estar con Jesús. Quiero escucharlo y mirarlo a los ojos. La mirada de Jesús  penetra tan profundamente, que el hombre en ella reconoce su pecado. En la presencia de Dios me doy de cuenta no solo de pecados mayores, sino pequeñas expresiones de egoísmo, amor propio y arbitrariedad. Aquí, en esta verdad, como si estuvieras expuesto a rayos X invisibles, estás curado de todas las penas y dolores profundos de tu alma. Esta terapia  es dolorosa pero al mismo tiempo es una gran felicidad que no se puede comparar con lo que ofrece el mundo. En esta luz también percibes la realidad de tu muerte,la vanidad y el engaño del mundo, así como la eternidad y el amor de Dios. En este dolor purificador, en esta verdad dolorosa, la sanación profunda del alma da una paz profunda que el mundo no puede dar. Aquí se revelarán  al hombre muchas verdades de las Sagradas Escrituras :'' Venid a Mí todos… y hallaréis descanso para vuestras almas''. (Mt. 11:28-29). El momento presente  es lo fundamental en la oración. Regresamos a este momento presente en todas las verdades del Evangelio que reflexionamos en la oración, y una vez que llegamos  a contemplación, dejamos de prestar atención al llamado externo de nuestra voz y solo percibimos por ejemplo una palabra (o idea):'' ¡Tu!'' (Jesús) y nuestra unión espiritual con Él en la verdad. Esto no es éxtasis, es vigilancia y sobriedad, y a esto dispone y suplicación  (Abba – aa…ba-ba-baaa…)
De hecho, toda la hora es una lucha por el momento presnte en el que me concentro y realizo mi únion con el Padre y con Jesús a través de las palabras :'' Tú, Tú'' o '' A mí” (''Tú, Jesús, me amas'' o ''¡Tú por mi!''). Pero sobre todo sólo ''Tú'' o ''¡Me ves!'' '' Jesús vio al discípulo de pie junto a la cruz….''(Jn. 19:26). ''Ahora soy un discípulo y Me ves, ahora y aquí,Tú….'' ¡Esta frase tiene un gran poder! ¡Al mismo timpo,me abro interiormente a Él como a mi Señor y Dios, me abro y no escondo nada! Duele pero al mismo tiempo  cura. Con el transcurso del tiempo, también se puede rezar '' Nos ves'' y darse cuenta de los dolores de personas queridas, su  esclavitud y los vicios que nublan sus almas.¡Y cuánto me gustaría ayudarlos y no puedo! Pero ahora puedo hacer una cosa, la más importante:¡Puedo darle este dolor a Jesús! ¡Y de repente Él le dio la luz, la paz y , a menudo, incluso una palabra profética para  esta alma! 
Los problemas, peocupaciones o deberes también pueden convertirse en '' combustible'' para el fuego del Espíritu. Puedo experimentar la realidad'' Tú me ves'' y entregarle pecados, debilidades y preocupaciones concretas. Y el Señor da la luz, la fuerza y la inspiración. Él habla a tu alma. (Nota: No necesito pronunciar estas palabras con la boca, solo en el pensamiento: por ejemplo,'' Me ves''. Tal pensamiento va acompañado de un gemido externo silencioso o fuerte con la boca, así como con tu postura  (manos levantadas). 
Modelo de oración contemplativa de una hora
En esta oración, reflexionamos sobre las siguientes verdades del Evangelio                                                             1) el perdón de los pecados (purificación);                                                                                      2) la crucifixión con Cristo;                                                                                                                  3) la última voluntad de Jesús: un corazón nuevo.

15 minutos: 1/3) PURIFICACIÓN
 1 parte (1 minuto)[image: image1.emf]:Uno de los presentes expresa en voz alta el contenido de los primeros 15 minutos, introduciendo así la oración, por ejemplo con las con las siguientes palabras:” Jesús está aquí con sus ángeles y santos” (Hb 12:22 s.). Está esperándote. Ábrele tu corazón. Condena tu pecado. Luego párese junto a la cruz en el espíritu y vuelva a mirar a los ojos y las heridas de Jesús. Invoque su nombre con fe. Date cuenta de que la sangre de Jesús te limpia de todo pecado. Después de esta fuerte introducción, experimentamos la oramos internamente como se describe en las partes 2, 3, 4 y 5.
[image: image2.emf]2 parte (aprox. 3 minutos): Darse cuenta de la presencia de Jesús, Su Madre, santos  ángeles (Hb 12:22 s.). Invoca a la Virgen María, a los ángeles y a los santos para que te ayuden a velar durante la oración. 
[image: image3.emf] 3 parte (aprox. 3 minutos): Abre tu corazón y recibe al Señor Jesús sobre el fundamento de la Palabra de Dios: Apocalipsis 3:20 – “Mira que estoy a la puerta y doy aldabadas; si uno oyere mi voz y abriere la puerta, yo entraré a él…..” Date cuenta: estas de pie y golpeas … Yo  abro… Yo he abierto. Estas entrando, has entrado ….estás en mí: Eres Dios de Dios… Luz de Luz… Dios Verdadero de Dios Verdadero…. Engendrado, No hecho… Uno en Ser con el Padre…Creo…¡Lo confieso!
[image: image4.emf]4 parte ( aprox. 4 minutos): El juicio de Dios “ Porque el sueldo del pecado es muerte…” (Rom. 6:23). Me doy cuenta de mi pecado, por ejemplo: voluntad propia – no busco ni hago la voluntad de Dios; soy un condenador – sigo juzgando tanto a las personas como a Dios; hedonismo ( pereza, autocomplacencia, falta de disciplina). Puedes intentar imaginar o simplemente darte cuenta de que en la hora de la muerte cruzarás el umbral del tiempo y el juicio te espera. Por ejemplo, imagina un gran estadio: en el lado izquierdo están los espíritus malignos, tus acusadores …( cf. Ap. 12:10)….., en el lado derecho los ángeles de Dios, toda la humanidad detrás de ti y una gran pantalla frente a ti donde toda tu vida se muestra de acuerdo con la Palabra:”….Pues no hay nada encubierto que no se descubra….” ( Mt. 10:26). No solo las obras externas, sino todo lo que había en tu corazón, incluso tus pensamientos más íntimos, se revelarán allí. 
Estoy de pie en la luz, sin disfrazar nada, sino llamando a las cosas por sus nombres propios, tal como las llama tu enemigo, el acusador. Sí, soy un pecador, merezco la condenación eterna por su voluntad propia, la crítica, hedonismo. Toso esto es, de hecho, un pecado de impiedad e idolatría, confiar en si mismo, en la creación y despreciar a Dios, Su Palabra y Su Espíritu. No me defiendo, al contrario, me juzgo a mi mismo, sacando todo a la luz y dándome cuenta de que soy un pecador que merece la pena de muerte. “ Porque el sueldo del pecado es muerte;….” (Rom. 6:23). ¡Estas palabras son claras! Ésta es la pura verdad. Me doy cuenta de que estoy condenado a muerte pero ahora se  que tengo una esperanza de amnistía.
5 parte ( aprox. 4 minutos): Perdón de pecados.[image: image5.emf]                                                                                   Ahora todo sale a la luz del juicio de Dios. “ Que sí nos examinásemos bien a nosotros mismos, no seríamos juzgados” (1 Cor. 11:31). Todo lo que sacas a la luz durante tu vida, Dios te perdona. Lo borra de acuerdo con las palabras: “ mas si camináremos en la luz…….. y la sangre de Jesucristo… nos purifica de todo pecado.” (1 Jn. 1:7). Todo lo que fue sacado a la luz y por lo tanto limpiado por la sangre de Cristo ya no será juzgado, porque Jesús ya fue condenado y derramó Su sangre por ello, por lo que los acusadores no tienen poder sobre ti.¿¿¿¿(ver Apoc.12:11). ¿????? De hecho, Jesús murió por mis pecados y los tuyos y sufrió el castigo que justamente merecíamos por nuestro pecado. Ya lo ha pagado. Jesús murió por mi. Voy a la cruz en espíritu, miro la sangre del Salvador y recibo por fe la palabra de liberación que se le dijo al criminal arrepentido:”…hoy estarás conmigo en el paraíso”.(Lc. 23:46). Aquí vivo la verdad fundamental, que somos justificados por la fe y no por nuestras obras; eso significa – gratis pero a través de la fe. Y ahora acepto esta justificación por la fe - ¡me visto en la justicia de Jesús! 
Resumen: Da dos pasos por fe: 1) Confieso mis pecados, los saco a la luz y los juzgo ya ahora; 2) Ahora recibo el perdón.                                                                                                                                   La Palabra de Dios dice:” Si andamos en la luz…” Entonces la condición es clara: para andar en la luz, y para andar en la luz, primero hay que entrar en la luz. Y una vez que haya entrado, hay dos pasos para empezar a caminar: doy los pecados y recibo el perdón. Estos son los dos primeros pasos en la fe. Entonces es verdad: “La sangre de Cristo nos limpia de todo pecado”. Me doy cuenta de que dice:” de todo pecado”. Necesitaré experimentar esta verdad especialmente en la hora de la muerte, y por lo tanto,  este conocimiento es para el tiempo y para la eternidad  lo más importante y la sabiduría más necesaria. (Esto se llama contrición perfecta, pero de ninguna manera excluye el Sacramento de la Penitencia).
[image: image6.emf]Receso ( 5 minutos) – descanso ( reflexión, lectura de la Escritura, toma de notas).
[image: image7.emf]15 minutos: 2/3 CRUCIFICADOS JUNTOS CON CRISTO.                                                                                             Gal.2:19-20:” …Con Cristo estoy crucificado, pero vivo… no ya yo, sino Cristo vive en mí…”                                                                                                                                                                          1 parte.. ( 5 minutos): Me doy cuenta con fe viva de que Jesús está en mí. La Escritura dice:” junto con Cristo “. Me detengo a pensar en las palabras CON CRISTO: Tú, Jesús, y yo, juntos, ahora y aquí. Desde el momento del Bautismo hemos estado juntos: Tú (estás) en mí y yo en Ti. Una y otra vez, a través del arrepentimiento y la fe viva, necesito entrar en esta comunión. Tú y yo – juntos… en este momento, permanezco conscientemente en esta comunión por fe, y no permito que otros pensamientos pasen por mi mente. No especulo al respecto es cierto, no lo dudo pero creo en la Palabra de Dios. ¡Así está escrito! En mi mente puedo repetir lentamente algunas palabras (por ejemplo, juntos, juntos…, o creo, creo..). Solo hay una tarea: estar en unión con Cristo por la fe. Vivo esta realidad por la fe:¡Tú y yo, juntos! (Esto va acompañado de un llamado en voz baja o fuerte). 
[image: image8.emf]2 parte (5 minutos): Crucificado. “ sabiendo esto, que nuestro hombre viejo fue con Él crucificado, para que sea eliminado el cuerpo del pecado, a fin de que en adelante no seamos ya esclavos del pecado”. ( Romanos 6:6). Ahora comprenda una sola palabra: crucificado. ¿Para quién? ¿Para qué? A la carne, al mundo y al diablo, a  estos tres esclavistas. Por el poder de la crucifixión de Jesús, he sido separado del sistema del mal, el pecado, la vanidad y el engaño. Ahora yo  no estoy en engaño, ahora soy libre. Ahora “ el cuerpo del pecado ha sido destruido” por poder de Jesús, y ya no soy esclavo del pecado.                                                                                                                                          Ahora lo dejo todo: mis planes, miedos, inquietudes, apego a las cosas, a las personas… No entraré al cielo con estas riquezas. Puedo darme cuenta 3×nada: 1) No soy nada; 2) No tengo nada; 3) ¡No quiero nada más que a Ti! Ahora solo tengo una preocupación: ¡Tú, Jesús, eres mi única preocupación! Soy pobre de espíritu; No tengo nada propio, ninguna preocupación, ninguna relación, ningún recuerdo; No trato de solucionar nada, ahora no tengo ninguna responsabilidad, porque te lo he dado todo, Jesús. Soy consciente de la vanidad de todo esto; si, todas las cosas pasarán. Te doy todo de mi, no me aferro a nada. “ Si, pues, el Hijo os diere libertad, seréis realmente libres.” (Jn. 8:36). En este mismo momento por fe vivo verdadera libertad. Enfoco mi mente en esta verdad y creo que es verdad. No puedo hacer nada más que darlo todo a Jesús. No establezco condiciones, ninguno “PERO”; me entrego a Él, no me guardo nada esto significa “ ….os habéis despojado del nombre viejo….” (Col. 3:9). Esta es la verdadera oración contemplativa; es tan simple-¡simplemente entréguele todo a Él! Aquí llego a comprender lo que significa amar a Jesús. Ya no vivo para si mismo - “ pero vivo…no ya yo …” ( cf. Gá 2:20).
[image: image9.emf][image: image10.emf] 3 parte ( 5 minutos): Jesús (Cristo) vive en mí.                                                                                  Ahora soy verdaderamente libre, ya no soy yo quien vive, sino Cristo vive en mí; estoy muerto al pecado  y vivo para Dios. Ahora Cristo puede vivir en mí. Jesús ha eliminado el obstáculo que la Escritura llama “nuestro viejo yo”. Él me ha librado y me ha hecho Suyo. Yo soy Suyo y Él es mío. Es Él quien lo ha hecho, no yo. Vivo la realidad: “¡Soy Tuyo y Te quiero solo! No estoy interesado en nada más ahora. Eres la perla por la que vale la pena perderlo todo”. Confieso con plena conciencia y fe viva: “¡Tú, Jesús, vives ahora en mí!” Vivo este mismo momento. Quiero morir así. ¡Ahora no tengo a nadie en el cielo ni en la tierra sino a ti! ( cf. Sal. 73:25) ¡Jesús, tú eres mi Señor! ¡Todo lo que es mío es tuyo! ¡Eres mío y yo soy tuyo! ¡Jesús, en Ti confío!” 
Descanso (5minutos).
15 minutos: 3/3) TESTAMENTO DE LA CRUZ – UN NUEVO CORAZÓN.                                                  Jn.19:26-27: “Jesús, pues, viendo a la Madre, y junto  ella al discípulo a quien amaba, dice a su Madre: Mujer, he ahí tu hijo. Luego dice al discípulo: He ahí tu Madre. Y desde aquella hora la tomó el discípulo en su compañía”. 
[image: image11.emf][image: image12.emf]1 parte (5 minutos): Doy cuenta: Me ves. En mi espíritu estoy junto a la  cruz, en el Calvario, en lugar de la crucifixión. En mi mente me hago preguntas que me ayudan a entender la realidad de  la Palabra de Dios: ¿Dónde estás? En el Calvario, en el lugar de ejecución donde Jesús muere por mí. ¿Quién eres tú? ¿Eres discípulo? ¡Sí, ahora he abandonado todo lo que tengo por Ti, Jesús!                                                                                                                   Me estás mirando, me ves como un discípulo. Me doy cuenta de la primera palabra: “Tú, Tú….Tú, Jesús”. Palabra de Dios dice: “¡Jesús vio al discípulo de pie junto a la cruz!” ¡Ahora soy un discípulo y me ves ahora y aquí! ¡Esta frase tiene un gran poder! Percibo la mirada de Jesús, me está mirando. Su mirada me penetra como rayos X. Permanezco en esta realidad por un momento. Repito: “Cuando Jesús vio…” Me ves ahora. 
2 parte (5minutos): Me hablas. “Jesús dijo…” Puedo escuchar la voz de Jesús y Sus palabras dirigidas a mí. Jesús quiere decirme algo de la cruz. Sin embargo, nuestra alma está llena de sus propias riquezas, ideas y planes, por lo que no puede buscar ni recibir la Palabra viva de Dios. Incluso si esta alma “gorda “recibe la Palabra de Dios, es principalmente solo como letras, y  no puede sacar vida de ella…                                                                                                                                                                                    Solo un discípulo que ha abandonado todo lo que tenía y está junto a la cruz escucha las palabras de Jesús. Habla, Señor, que tu siervo oye. Primero le hablas a Tu Madre: Mujer, ahí tienes a tu Hijo”, y luego le hablas al discípulo: “¡Ahí tienes a tu Madre!” Para que la Palabra de Dios  penetre en las  profundidades del alma, necesita un suelo nuevo (cf. Mt. 13:23), un nuevo corazón (cf.Ez.36:26). Teniendo la naturaleza de Eva, que todos hemos heredado, no podemos experimentar la liberación total y la entrega total a Jesús. Necesitamos recibir a María: un corazón nuevo, un centro espiritual nuevo, una naturaleza nueva. Necesitamos recibir a Aquella que por los méritos de Cristo fue preservada de la infección espiritual de primera mujer – Eva. María, la nueva Eva, es la Madre de una nueva generación. Jesús la entrego al discípulo varios minutos antes de Su muerte y esta es Su última voluntad, irrevocable. Se aplica a todos los discípulos de Jesús incluso hoy.
[image: image13.emf][image: image14.emf][image: image15.emf]3 parte (5 minutos): El discípulo La recibió en sí mismo (griego «eis ta idia», latín «in sua»). Es un gran misterio. ¿Cómo pudo el discípulo al lado de la cruz recibir a al Madre de Jesús en sí mismo? San Ambrosio dice: ‘’Recibió Su alma para engrandecer al Señor en él. ¡Recibió Su espíritu para regocijarse en Dios!’’ María por los méritos de Cristo, fue preservada del pecado original. Ella es la nueva Eva. Su código genético y espiritual es diferente al de la vieja Eva. Ella es ‘’kecharitomenee’’, llena de gracia (cf.Lc.1:28). Dios nos prometió a través del profeta Ezequiel: ‘’Les daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo ‘’ (Ez. 36:26). Él creó este nuevo corazón. El pecado original es la falta de gracia. María está llena de gracia (ver Lc. 1:28). Nos prometió este corazón y también nos lo ha dado. Él realiza este trasplante de corazón a todos personalmente . La condición es ser un discípulo de pie junto a la cruz y recibir por fe lo que Dios da. Él lo esta haciendo. Simplemente lo recibo por fe como el apóstol Juan. Ahora tengo un corazón nuevo. ¡María es mi Madre!
Descanso (5minutos).
Contemplación de estas tres  verdades: la purificación, la crucifixión con Cristo y la recepción de la Madre de Jesús nos dispone a contemplar las otras tres verdades, a saber: muerte con Cristo, resurrección con Cristo y Descenso de Espíritu Santo. Estas verdades se hacen presentes en la liturgia en particular y nuestra participación en ellas debe transformarnos y santificarnos. 
Nota: En arameo la pronunciación de la letra B es como W,V. Las palabras Abba (Padre) y Yehoshua (Jesús) y su repetición son diametralmente diferentes de los mantras hindúes. Los mantras abren el alma al espíritu de las tinieblas. Repitiendo el nombre de Jesús y “Abba”, que nos dio Jesús, nuestra alma se abre al Espíritu de luz, el Espíritu Santo y Santísima Trinidad.                                                                                                                             Lo más importante a la hora de invocar el nombre de Jesús es la lucha por unión interior con Él. Significa que enfoco toda mi atención en Jesús y Su nombre, confieso Su Divinidad en mi mente, me doy cuenta de mi pecado y se lo doy y luego también le doy todo lo que soy y tengo. Recibo Su testamento, vivo con Él Su muerte, resurrección y aceptación de Su Espíritu, y todo esto por fe. Jesús ha hecho todo esto por mí, y lo recibo todo por fe. Me doy cuenta de la presencia de Jesús. Puedo llamar espontáneamente aaaaaaaa…(Yehoshuaaaaa). Cuando entro en unión con Jesús, también me doy cuenta de Su unión con el Padre. Al percibir la palabra Abba, padre, me doy cuenta de que es Jesús en mí quien la pronuncia, y yo la pronuncio en unión con Él. Aquí puedo llamar hacia afuera, espontánea y tranquilamente “Abba (Avva) va-va-va….A-va-va-va-va….(ba-ba-ba…)”.
MODELOS 3/3.                                                                                                                    Modelo (acc. Mt. 18:18): “Todo lo que desates en la tierra…”                                                                                 Estas palabras están relacionadas con la autoridad de los Apóstoles pero también pueden ser aplicadas por cualquier cristiano. De acuerdo con la Palabra de Dios, una maldición por los pecados contra el Primer Mandamiento (esclavitud espiritual) se transmite hasta la cuarta generación, por lo que afecta a 14 personas: mis antepasados. Al comienzo de esta tercera parte, pronto me doy cuenta de que en la primera parte recibí el perdón de los pecados y en la segunda parte recibí la liberación a través de la crucifixión con Cristo. Ahora estoy dispuesto a experimentar sus palabras: “…y cuanto desatareis…” (Mt. 18:18).                                                                                                                       Me doy cuenta de nuevo: estoy en comunión con Jesús. Yo estoy en Él y Él está en mí. “…que Dios es luz, y tiniebla en Él no hay ninguna” (cf. 1 Jn. 1:5). Así que ahora no hay tinieblas en mí. Estoy en la Luz, en Él. Me doy cuenta de que ahora el poder de Dios obra en Su nombre. Digo en el espíritu: “En el nombre de Jesucristo, yo (perdono y) suelto los lazos entre mi y X (por ejemplo, la abuela)”. Y me doy cuenta de la Palabra de Dios: “.. y cuando desatareis sobre la tierra será desatado en el cielo”. El Señor dijo: lo que sea, es decir, incluso esta esclavitud, lo que sea, esto no es una excepción. Todo lo que desates en la tierra, será desatado en el cielo. Ahora este vínculo, en el nombre de Jesucristo, se ha desatado. Es verdad. Ahora, en este momento, la esclavitud (maldición) está rota. Los demonios perdieron su derecho a este lugar: las cadenas se rompieron. Ahora la bendición y la paz del Padre Celestial descienden sobre este lugar.                                       Luego pienso en otra persona (por ejemplo, abuelo). Y de nuevo vuelvo a la realidad de la Palabra de Dios: estoy en comunión con Jesús. Y en comunión con Él, con Su poder y en Su nombre sigo como antes. De esta manera, una a una, oro por 14 personas; por el poder del nombre de Jesús, estos lazos se sueltan. Al final, me doy cuenta de que ahora la bendición de Dios desciende del cielo no solo sobre mí, sino también sobre toda mi familia.
[image: image16.emf]Modelo acc. Lc. 23:23- “…Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen…”                                                     /La primera parte: purificación (Jesús es mi Salvador) y la segunda parte: la crucifixión con Cristo (Jesús es mi Señor) son las mismas que en el modelo de “CP de una hora “./
1 parte (5 minutos): Repita lentamente “Padre, perdona”. Padre, Padre… y puedes darte cuenta de que estás en unión con Jesús y en Jesús. Él está llamando en ti. Este “¡Padre, Padre!...” es como un rayo  que a través de la cruz asciende a lo alto. Ahora repito: “…Perdona, persona…” y perciba cómo el poder asciende arriba a través de este rayo. La petición de Jesús tiene el poder. Crees en el poder de Su petición ahora y aquí. 
[image: image17.emf]2 parte (5 minutos): Luego viene la palabra: a ellos. Date cuenta plenamente a ella  y únete a Jesús en su ferviente oración: “¡…. A ellos, a ellos – (perdona) a los que Te han abandonado y que no Te aman!” Estás llamando con todo tu corazón. Tú y esta llamada sois como un todo. ¡Como si ya no fueras tú mismo! Sin embargo, no estás solo, estás unido a Jesús. Estás unido al llamado de Jesús, al deseo de Dios de dar Su perdón a todas las personas. 
[image: image18.emf]3 parte (5 minutos): Entonces te das cuenta de que el Padre escucha esta primera palabra de la cruz y como si preguntara: “¿Si necesita a alguien Mi perdón?” Es necesario que de entre todos los pecadores haya ahora, en este momento, al menos uno que diga en su nombre y en nombre de todo el mundo pecador: “¡Sí!” Finalmente, date cuenta del perdón de Dios, que  desciende como una columna llena de luz del “Padre de las luces…” (Santiago 1:17) en la tierra”. 
Modelo (acc. Mt. 5:24): “…vete primero a reconciliar con tu hermano…”                                  Perdonar al prójimo y recibir el perdón de Dios, estos dos aspectos están relacionados y dependen el uno del otro. Si perdono a mi prójimo, Dios también me perdonará (cf.Mt.6:14). Pero si no quiero humillarme ante mi hermano y perdonarle, entonces no se me dará la gracia de la fe a través de la cual podría recibir el perdón de Dios. 
Si no voy a buscar siempre la culpa en mí, pero solo en mi hermano, nunca podré cumplir al llamado de Cristo: “..vete, tú primero a reconciliar..”. No significa que ahora debamos recordar quién puede tener algo en nuestra contra y pedir disculpas a cada uno de ellos. Esto podría tener un mal final.
Hay ciertas reglas que se deben aplicar aquí: si peco contra alguien en pensamientos, entonces me arrepiento ante Jesús en pensamientos. Si difamaba a a alguien ante alguien, lo recompensaría en presencia de la persona ante cual diseminé la difamación. (Confieso el pecado en el Sacramento de la Penitencia). Si fueras demasiado entusiasta e ignoraste estas reglas, todo podría volverse en tu contra. 
Tenemos que tener en cuenta que debemos estar abiertos ante Dios. Derramemos nuestro corazón y revelemos todo a Él en lugar de al hombre. Un hombre de vida santa puede soportar la franqueza y el pecado, pero la gente común se ofende y se vuelve contra ti. El propósito de este modelo es ayudarte a acercarse en espíritu a tu hermano; esto se hace sin palabras y sin la presencia física del hermano. No tiene absolutamente nada que ver con la telepatía; el propósito es humillarse ante Dios y no persistir en un espíritu de hostilidad hacia su hermano. 
Ejemplo: ha entrado en conflicto con su hermano. Quizás hubo una pelea entre vosotros. Ahora está comenzando una oración y necesitas limpiar estas relaciones. Pero si ahora vas y tratas de reconciliarse de inmediato, es posible que lo sorprenderá y la disputa podría empeorarse aún más. Primero debes revelar la raíz de tu pecado, humillarse en la oración y solo entonces podrás orar concretamente para saber cuándo y cómo disculparse. A veces no es necesario disculparse en absoluto. Puedes simplemente decir una palabra o hacer un gesto. Hay que aprender una especie de tacto. Algunos ya tienen ese sentido , son capaces de reconocer lo que el hermano puede esperar, lo natural y efectivo. Durante la oración, date cuenta de la presencia de Dios. Jesús me ve. ¡Él derramó Su sangre no solo por mi, sino también por mi hermano y por mis enemigos! Su perdón hacia mí está condicionado por si yo también estoy dispuesto a perdonar. “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia” (Mt. 5:7).                                                                                                     Entonces durante la oración pienso en mi hermano y le pido perdón por medio de las siguientes tres formas:
[image: image19.emf]a)Perdona hermano que me exalté por ti /5 minutos/.                                                   ¿Cómo me exalté? En mis pensamientos me consideraba mejor, mis opiniones igualmente las consideraba acríticamente mejores, e hice que mi hermano lo sintiera. Ahora exalto a mi hermano: si yo fuera él y  él se comportaba conmigo como yo me había comportado con él, mi reacción sería mucho peor que la suya. 
[image: image20.emf]b)Perdóname, hermano que te humillé /5 minutos/.                                                           ¿Cómo lo humillé? Por mi comportamiento egoísta e insensible inapropiado. No permití que Jesús entrara en esta relación a través de mi fe. Mi comportamiento fue impío. Lo humillé con mis palabras y gestos, con el tono de mi voz, con una broma inapropiada... Ahora me humillo. Admito que mi opinión fue egoísta, no presté atención a las necesidades del hermano, a su situación, me concentré solo en mis propios intereses. Quizás en algún momento del pasado mi orgullo se hirío en nuestra relación o sentí envidia y aún no lo he sacado a la luz.
[image: image21.emf]c)Perdona hermano que no vi tu buena voluntad /5 minutos/.                                           Trate de ver y decir concretamente cuál fue su buena voluntad. 
Te das cuenta de que el mismo conflicto con tu hermano te ayudó a desenmascarar el poder del pecado en ti. Este pecado nubló tanto tu alma que no pudiste ver. Sin embargo, si me humillo, Dios me da la gracia de la luz. Si no hubiera pecado, pensarías lo bueno que eres. Pero,de hecho, este pecado en particular señalo la raíz y, a través de tu arrepentimiento, Dios ha purificado tu alma. 
[image: image22.emf]MODELOS PARA LA SEGUNDA HORA DE CP.                                         15 minutos: 1/3) LA MUERTE DE CRISTO.                                                                                              La Palabra de Dios testifica: ‘’¿O es que ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, en su muerte fuimos bautizados?’’ (Rom. 6:3). Podemos responder: ‘’ No lo sabemos, o lo conocemos simplemente teóricamente sin tener una experiencia cotidiana’’. Y eso es una lástima. El Apóstol dice: ‘’Porque siempre nosotros los que vivimos somos entregados a la muerte por causa de Jesús....’’ (2 Cor. 4:11). ¿ De qué habla la Palabra de Dios? No habla de la muerte física, la sufriremos solo una vez. Necesitamos darnos cuenta de lo siguiente:                                                                                                                                                  a) La muerte de Cristo está espíritualmente presente en nosotros a través del Bautismo. Sin embargo, no basta con darse cuenta de ello. El poder de la muerte de Cristo debe estar presente, para poder actuar en un momento determinado, en una situación particular.                                                                                b) Si voy a ser ‘’Bautizado (sumergido) en Su muerte’’, tengo que abrirme para este momento de alguna manera. Tengo que unirme a la esencia de la muerte de Cristo. Por Su muerte, Jesús venció el pecado y todos los poderes de las tinieblas. La Liturgia bizantina confiesa: ‘’Venció la muerte por la muerte’’. De hecho, venció la muerte espirítual, es decir, la separación eterna de Dios, la perdición eterna, ¡el infierno! Su muerte supera la esclavitud espiritual en mí a la que me abrí a través de varias sugerencias, medias verdades y falsas creencias. Tengo que vivir según la Palabra de Dios. ‘’ Mas el justo vivirá por la fe’’ (Rom 1:17). Bajo la influencia de malas compañías, malos principios, mal ejemplo o del cristianismo podrido y sin vida, uno se mete en todo tipo de servidumbre. Entonces uno ya no puede admitir la verdad sobre sí mismo y trata de persuardirse con diferentes mentiras como que es libre, que es bueno, que no ha matado a nadie,etc. El mal obra en nosotros a través de nuestra naturaleza corrupta que la Escritura llama viejo hombre.  El mal también opera en el mundo, es decir, a través de filosofías falsas, principios erróneos, no cristianos y no bíblicos, a través de malas compañías, a través de los medios de comunicación, la pornografía, la magia, la adivinación y la espiritualidad de Nueva Era. La tercera esfera del mal son las fuerzas demoníacas: ‘’Que no es nuestra lucha contra carne y sangre, sino contra los principados, contra las potestades, contra los poderes mundanales de las tinieblas de este siglo, contra las huestes espirituales de la maldad que andan en las regiones aéreas ( Efesios 6:12 ss). Esta es una batalla espiritual. Está en juego la salvación de mi alma y de las almas de mis vecinos. ¡Daré cuenta de ello pronto¡ Una lucha espiritual presupone ciertas reglas; prestemos atención al más importante: Entrar en la muerte de Cristo. Lo que significa es unión interior con Cristo en Su total entrega en Su muerte. La regla es: si voy a vivir intensamente la muerte de Cristo en la vida diaria, en los sufrimientos  y situaciones difíciles, primero tengo que vivir esta realidad de Su muerte en oración. Cuando Jesús entregó a Su Madre al discípulo y él La recibió en sí mismo (eis ta idia, in sua), se cumplió el testamento del Salvador moribundo a la Iglesia. A esto Le siguieron cuatro palabras que estaban estrechamente relacionadas con Su muerte. Estas palabras son: Tengo sed; Elí..., Consumado está; Padre...
1) Primero parte: ‘’...Tengo sed’’ (Jn. 19:28). ¿De qué tiene sed Jesús en este momento? Sin duda , Él también experimenta sed física. Sin embargo, ahora está aprisionado en tu alma. ‘’...tuve sed, y me disteis de beber...’’ (Mt. 25:35). Ciertamente, Él también tiene sed en otros. ‘’Señor Jesús, Tú ahora tienes sed en mí, y yo sediento contigo. Tengo sed de liberación de mi esclavitud: miedo, adicción, etc. Tengo sed de que esta o aquella persona no perezca para siempre, sino que sea salvo’’. 
2) Segunda parte: “Elí, Elí, …..Dios mío, Dios mío, ¿por qué me desamparaste?” (Mt. 27:46). En este momento, Jesús se asume y vive la naturaleza del pecado y sus consecuencias. Él asume sobre sí mismo incluso mi pecado, mis pensamientos, palabras y obras… Él, el Cordero de Dios, experimenta la profundidad del abandono del alma por Dios, la esencia de la perdición eterna causada por el pecado que ahora Él asume sobre sí mismo. Libre albedrío. No podemos estar en  una falsa unidad con el pecado del mundo; no somos salvadores. ¡Podemos unirnos solo con Jesucristo, nuestro Salvador personal, Redentor! Este es un momento de encuentro y culminación de la batalla espiritual. No solo el pecado, sino también las fuerzas demoníacas recibieron poder para torturar al Cordero de Dios física y mentalmente, y finalmente para matarlo físicamente. 
3) Tercera parte: “…Consumado está..” (Jn. 19:30). Jesús terminó la obra y venció el pecado. Hubo una brecha en la oscuridad espiritual. Vació la copa del sufrimiento hasta el fondo, asumiendo todos nuestros pecados y todos los estados del alma que rayaban incluso en la desesperación. Todo esto fue vencido por Cristo. ¡Cumplió Su obra! No hay nada que agregar. Simplemente acepta y actualiza el “ Consumado está” de Jesús en su vida. Tengo que darme  cuenta de que a través de la fe las realidades de la vida, muerte y resurrección de Cristo también puedo realizar en mi vida. ¡Se rompió el poder  del mal y el pecado! ¿Dónde? En un solo lugar, en la muerte de Cristo. Si entro en Su muerte, su poder obra en mí ¿??(2 Cor.4:11)???
4) Cuarta parte: “….Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. (Lc. 23:46). Este es el momento culminante de la muerte de Cristo. Ahora percibo que el espíritu de Jesús es llevado en los brazos del Padre. Su muerte rompe la oscuridad donde reina el gobernante del mundo con una multitud de fuerzas demoníacas (las llamadas energías negativas) ¿¿¿¿(Efesios 6:12).???? Uní mi espíritu al espíritu de Jesús y ahora, junto con Él, entro en los brazos del Padre. Esto va acompañado de gemidos del Espíritu – inefables ( cf. Rom. 8:26). Aaaaa….baaaa…..baaaa…..aaaaaa….(Abba, Padre). ¡Percibo la realidad de la muerte de Cristo, el amor puro supremo, la total entrega al Padre, y entrego mi espíritu en Sus manos, en las manos de mi Creador! Al mismo tiempo es posible  darse cuenta de  su muerte física. Puedes expresar un deseo: “¡Quiero morir así!” En esta muerte, en este momento de entrega en la fe y la unión, se puede solucionar todos sus miedos, debilidades y fracasos. Aquí todas las cosas han cambiado; esto es amor puro, entrega total a Dios. 
[image: image23.png]


15 minutos: 2/3 RESURRECCIÓN.                                                                               La Palabra de Dios dice que: “….fuisteis también juntamente resucitados mediante la fe en la poderosa acción de Dios…” (cf. Col. 2:12). En el Bautismo hemos recibido la nueva vida de Jesús resucitado. Una nueva vida, la vida divina, está en mi como una semilla. Si no ahogue esta semilla, después de la muerte crecerá en la plenitud de la vida en la gloria eterna. Podemos y debemos caminar en la vida nueva incluso ahora (cf.Rm. 6:4). La muerte de Jesús fue seguida por la resurrección. También, en situaciones particulares, después de mi muerte en unión con la muerte de Cristo recibo experiencia de resurrección espiritual en todo lo que he encomendado por fe con Jesús en manos del Padre. Pero primero necesitas experimentar este misterio por fe en la oración. ¡Me doy cuenta de la presencia viva y real de Jesús resucitado cerca de mi y en mi! Puedo confesarlo por fe: “ Señor Jesús, estás aquí. Tú eres la resurrección y la vida”¿¿¿¿(cf. Jn. 11:25).???? También puedo darme cuenta por la fe de que el poder de Su resurrección penetra todas los asuntos específicos de mi vida. Entra en mi vida, mis caídas, mis fracasos, mis problemas. Me da una nueva vida. ¡Él se entrega a mi! ¡Recíbelo!                                      Puedo dividir 15 minutos en 3 verdades:
1) La realidad de la resurrección de Cristo. Puedo experimentar el momento en que el poder Divino supremo, que ha creado de nada el mundo visible y el mundo invisible, entra en el cuerpo muerto de Cristo y este cuerpo es cambiado y resucitado y pasa a través de la tumba de piedra cerrada. Aquí percibo el poder omnipotente de Dios y confeso mi fe en este gran milagro.                                                                                                              
2) Encuentro con Cristo resucitado ( con María Magdalena, con las mujeres, con los discípulos de Emaús, con los Apóstoles…) Puedo vivir esta realidad y percibir, por ejemplo las palabras de Cristo: “…que yo mismo soy; palpadme, y ved…” (Lc. 24:39). “…y trae tu mano y métela en mi costado , y no seas incrédulo, sino creyente” (Juan 20:27). 
3) “Fuimos resucitados con Cristo”  ¿¿¿¿( Colosenses 2:12). A través del Bautismo he sido injertado en la vida de Cristo, en la vida nueva en Él. 
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15 minutos: 3/3 DESCENSO DEL ESPÍRITU SANTO.                                                                          1) La Encarnación del Verbo ¿¿¿¿( Lc. 1:34)???  Puedo abrir mi corazón completamente al Espíritu Santo tal como lo hizo la Madre de Jesús cuando dijo Su “Si” – “FIAT” y el Verbo se hizo carne. Cuando le preguntó cómo se haría posible lo imposible, el ángel Le respondió: “El Espíritu Santo lo hará”¿¿¿(Lc.1:35)??? Y pasa lo mismo. Dijo María: “He aquí la esclava del Señor (he dule kyriu); cúmplaseme conforme a tu palabra….”….( Lc. 1:38)… “Y dichosa la que creyó que tendrán cumplimiento las cosas que le han sido dichas de parte del Señor.” (Lc. 1:45). 
2) La realidad de Pentecostés en Jerusalén. Podemos reflexionar sobre un versículo de la Biblia, por ejemplo: “el Espíritu de la Verdad…….a vuestro lado permanece y en vosotros está” (Jn. 14:17). “mas recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos…”(Hechos 1:8 ss). “Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros….(Rom.8:11).  De nuevo experimenta el Bautismo por el Espíritu Santo, renovación por el Espíritu Santo. Me doy cuenta una y otra vez, y abro mi corazón por fe para ser lleno del Espíritu Santo.
3) Puedo  experimentar un problema concreto, invocando al Espíritu Santo para que venga con Su luz y poder…
En estas seis verdades fundamentales (purificación, crucifixión con Cristo, testamento de la cruz, muerte, resurrección, descenso del Espíritu Santo) se concentra todo el Evangelio y la relación viva con el Señor Jesús. Si nuestra alma ha sido purificada por estas verdades, podemos estar ante el rostro de Dios y preguntarle como nuestro Señor y Padre sobre ciertas cosas, buscando Su voluntad. La regla es que de dos cosas buenas busco la que Dios quiere. Lo que es relevante aquí no son los medios externos de preguntarle a Dios, sino más bien la pureza del corazón. Este es ámbito de muchas experiencias vivas con Dios, que guía  las personas y  su pueblo.
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